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Lluch-Rívera: Un acuerdo de Estado 
«No hay disparate que no tenga 
una ley en que apoyarse.)) 
F. QUEVEDO 
LOS economistas de la salud definen la eficiencia como la producción 
de aquello que la sociedad valora más y al menor costo posible. Saben 
de la limitación de recursos y de la necesidad de jerarquizar prioridades a 
la hora de asignarlos, si se pretenden unas prestaciones sanitarias uni­
versales e igualitarias. Saben que el crecimiento del aparato sanitario no 
siempre responde a las necesidades de la población ni sirve por sí solo 
para elevar el nivel de salud, sobre todo en sistemas, como el español, 
fuertemente medicalizado. La entropia médica hipoteca la sanidad. Su­
cede que en una sociedad democrática, el modelo de ordenación sanita­
ria corresponde al Estado y sus cámaras representativas, y no a minorías 
interesadas, por muy cualificadas que supuestamente estén. En este 
sentido, hay que agradecer a LLUCH el fin de la añagaza. Sus últimas de­
cisiones nos muestran, sin las ambigüedades que han caracterizado es­
tos dos años de múltiples negociaciones, cual es la opción ministerial, 
cual es el proyecto sanitario del señor ministro. Lástima que incumpla el 
programa de su propio partido. O que intente enmendar al Parlamento 
de la nación. Lástima que arruine las esperanzas de reforma de la Sani­
dad Pública, desnaturalizando el proyecto de Ley General de Sanidad, 
desvirtuando la reforma hospitalaria o intentando aplazar la inaplazable 
ley de incompatibilidades. Enseñadas las cartas, el alineamiento ministe­
rial es evidente. El embrollo de los mil pactos, de borradores sin cuento, 
ha llegado a su última secuencia: Ramiro RIVERA y sus iguales, introdu­
2 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiquiatria. Vol. V. N. o 12. 1985 
cen a través de LL UCH, en la Sanidad del país, lo que no fueron capaces 
de ganar en las urnas. Pedro SABANDO, depositario de la izquierda sani­
taria y de un proyecto de reforma socialmente progresista, científica y 
técnicamente eficiente, es cesado por «defectos de forma)). Claro que la 
ciencia, nos lo enseñaron en las escuelas y universidades franquistas, es 
patrimonio de la derecha. La derecha es ciencia, la izquierda ideología. 
Claro que la empresa salud que perpetúa el pacto LL UCH-RIVERA gasta 
importantes cantidades de recursos, la satisfacción del usuario es nula y 
de su eficacia dan cuenta escándalos como el ((síndrome tóxico)). Más el 
usuario sólo interesa como pagador por acto médico, a estos científicos 
de pro, portadores de tanto arcaico y falaz discurso. 
Acabemos: de prosperar el proyecto LLUCH en el Parlamento -es­
peremos y luchemos para que no sea así-, tendremos una sanidad cara 
y difícJ1mente ordenable, desde presupuestos de salud pública. En cuan­
to a la salud mental, donde el trabajo en equipo es condición de posibili­
dad, es dudoso pueda compaginarse plan coherente alguno con la libre 
elección de médico general y especialista, propugnada por el acuerdo 
LL UCH-RIVERA. 
Una vez más la reforma sanitaria quedará pendiente, a no ser que los 
sectores sociales y los profesionales interesados en su transformación, 
arrebatemos la iniciativa a los representantes colegiales, convenciendo 
al Parlamento de que la salud es importante, de que el derecho a una 
prestación sanitaria eficaz es inalienable si el Estado pretende tratar a los 
ciudadanos como personas. 
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